El viaje de Leo Cometa y Píxel, hacia un nuevo Mundo

Érase una vez un astronauta llamado Leo cometa, que se perdió buscando un planeta habitable.
En uno de esos días realizando su búsqueda, su nave chocó en un planeta tóxico con plantas venenosas y muchos aliens. Entonces, se vio en la necesidad de buscar una salida sin saber que el planeta donde estaba era habitado por aliens; uno de ellos, al notar su presencia, comenzó a perseguirlo. Leo Cometa se puso muy nervioso y se dirigió a su nave para repararla lo más rápido posible, y así lograr salir del planeta tóxico.
Cuando escapó del planeta tóxico, noto algunos ruidos extraños y se dio cuenta que había un alíen en su nave, Leo gritó - ¡Oh no, que miedo! – El alíen se asustó mucho cuando escucho a Leo Cometa y se levantó rápidamente, causándose un tremendo golpe en la cabeza; le dijo al astronauta – Note preocupe ni te asustes, soy bueno y no haré nada, me llamo Píxel -. 
Mientras Píxel decía cuál era el mejor planeta para que se quedara, iniciaron su viaje juntos. Al comenzar su vuelo, Leo Cometa notó el planeta en el que estaba era uno de los mejores, así que decidió establecer su campamento y estuvo en ese planeta dos semanas, recorriéndolo en compañía de Píxel su nuevo amigo.
Cuando recorrió el planeta se impresionó con la infinidad de estrellas y astros que, en el había, pero más con sus colores, mientras lo exploraban, Leo Cometa se dio cuenta de que algo no andaba bien e inmediatamente gritó - ¡Corre, corre, tenemos que salir! Píxel lo tomo de la mano, y con voz tenebrosa dijo - ¡va a explotar! -.
Los nuevos amigos se tuvieron que ir del lugar donde estaban y, por suerte sobrevivieron. Cuando emprendían su viaje, Píxel se asustó al ver que los seguían; - ¡Oh no, es otra nave y está llena de aliens! -. 
Estos, al ver que en la nave de Leo Cometa estaba Píxel se enojaron.
El astronauta y el alíen lograron hacer que la nave que los perseguía chocara, y así lograron escapar.
Tuvieron un largo viaje hasta que de pronto llegaron aun planeta muy extraño: era de diamantes y se llamaba Diamantón. De repente se toparon con una nube que hablaba; ella al verlos se asustó, pues pensó que eran malvados, de tanto miedo que tenía la nube los empezó a atacar con gotas de diamantes de diferentes colores. Corrieron y después de una larga persecución por fin, encontraron un refugio donde se pudieron poner a salvo. Cuando salieron de ese planeta se estrellaron y se dieron cuenta de que el planeta donde estaban era muy frío, llamado Hielo-Z; dándose cuenta de que si no se iba inmediatamente podrían meterse en muchos problemas.
De un momento a otro, se dieron cuenta de que se estaba quemando la nave, no sabían que hacer y ¡pum! La nave explotó, dejando a Leo Cometa y a Píxel flotando en la nada. Cuando Píxel llamó a su propia nave, llegó rápidamente y lograron ir a un planeta muy extraño: todo estaba roto. Tenían que salir de ese planeta, pero de pronto, ¡crac! El suelo empezó a romper.
Cuando por fin lograron salir, encontraron un gran planeta habitable: era verde y tenía mar, al que llamaron Toxiplanet. Leo Cometa se quedó en el planeta cultivando y aprendiendo sobre ese lugar, pero un día empezó a notar que sus plantas empezaban a morir; tuvo que ver por qué estaba sucediendo. Les tomó un día saber que estaba ocurriendo y termina descubriendo que Toxiplanet era muy tóxico para las plantas.
Después de varios años, Leo Cometa y Píxel descubrieron un secreto, que, si mezclaban el agua del mar con un cristal que Píxel había guardado de Diamantón, las plantas no solo dejaban de morir, ¡sino que brillaban y daban frutas deliciosas! Gracias a este gran descubrimiento, Toxiplanet se transformó en un paraíso lleno de vida. Los humanos de la Tierra, ¡venían de visita para conocer el planeta más hermoso de la galaxia! Leo Cometa y su mejor amigo Píxel nunca más estuvieron solos, y vivieron felices explorando cada rincón de su nuevo y brillante hogar.

